
Políticos que son demasiado cobardes para 

salvar vidas 
ROBERT FISK 

PÚBLICO, 2.06.10 

 

Acaso Israel ha perdido los nervios? ¿Acaso la guerra de Gaza de 2008-

2009 (1.434 muertos) y la guerra del Líbano de 2006 (1.006 muertos) 

y todas las demás guerras y ahora la matanza del lunes significan que el 

mundo dejará de aceptar las prácticas de Israel? 

 

No contengan la respiración. 

 

No hay más que leer el cobarde comunicado de la Casa Blanca afirmando 

que la Administración Obama estaba “trabajando para comprender las 

circunstancias que rodearon la tragedia”. Ni una sola palabra de condena. 

Y eso es todo. Nueve muertos. Una estadística más que añadir al balance 

de víctimas de Oriente Próximo. 

 

Pero no lo es. 

 

En 1948, nuestros políticos –los norteamericanos y los británicos– 

organizaron un puente aéreo a Berlín. La población hambrienta (nuestros 

enemigos tan sólo tres años antes) estaba rodeada por un ejército 

brutal, los soviéticos, que habían levantado una valla alrededor de la 

ciudad. El puente aéreo de Berlín fue uno de los grandes momentos de la 

Guerra Fría. Nuestros soldados y nuestros aviadores arriesgaron y dieron 

la vida por aquellos alemanes hambrientos. 

 



Increíble, ¿a que sí? En aquella época, nuestros políticos tomaron 

decisiones; nuestros líderes tomaron decisiones para salvar vidas. Los 

señores Attlee y Truman sabían que Berlín era importante en términos 

morales y humanos, así como políticos. 

 

¿Y ahora? Fueron personas –personas de a pie, europeos, 

norteamericanos, supervivientes del Holocausto; sí, por el amor de Dios, 

supervivientes de los nazis– quienes tomaron la decisión de ir a Gaza 

porque sus políticos y sus estadistas les habían fallado. 

 

¿Dónde estaban nuestros políticos el lunes? Bueno, tuvimos al ridículo 

Ban Ki-moon, el comunicado patético de la Casa Blanca y la expresión de 

“profunda aflicción y conmoción ante la trágica pérdida de vidas” de 

nuestro querido Blair. ¿Dónde estaba Cameron? ¿Dónde estaba Clegg? 

 

En 1948 habrían ignorado a los palestinos, por supuesto. Al fin y al cabo, 

es una terrible ironía que el puente aéreo de Berlín coincidiese con la 

destrucción de la Palestina árabe. 

 

Pero es un hecho que son personas de a pie, activistas, llámenlos como 

quieran, quienes ahora toman decisiones para cambiar los 

acontecimientos. Nuestros políticos son demasiado flojos, demasiado 

cobardes, para tomar decisiones que salven vidas. ¿Y por qué? ¿Por qué 

no oímos palabras valientes de Cameron y Clegg el lunes? 

 

Pues es un hecho, ¿o no?, que si cualquier otro ejército de Oriente 

Próximo (como lo es el Ejército israelí, ¿o no?) hubiese abatido a 

europeos (y sí, los turcos son europeos, ¿o no?), se habrían desatado 

oleadas de indignación. 



 

A Israel no le importa 

 

¿Y qué nos dice esto de Israel? ¿No es Turquía un aliado cercano de 

Israel? ¿Es esto lo que los turcos pueden esperar? Ahora, el único aliado 

de Israel en el mundo musulmán está diciendo que es una masacre, pero 

parece que a Israel no le importa. 

 

Y es que a Israel tampoco le importó cuando Londres y Canberra 

expulsaron a diplomáticos israelíes después de que se hubiesen facilitado 

pasaportes británicos y australianos falsos a los asesinos del comandante 

de Hamás Mah-mud al Mabhuh. No le importó cuando anunció nuevos 

asentamientos judíos en territorio ocupado de Jerusalén Este durante 

una visita de Joe Biden, el vicepresidente de su antiguo aliado, Estados 

Unidos. ¿Por qué tendría que importarle ahora? 

 

¿Cómo hemos llegado hasta aquí? Quizá porque todos nos hemos 

acostumbrado a ver a los israelíes matando árabes, quizá los israelíes se 

han acostumbrado a matar árabes. Ahora matan turcos. O europeos. 

Algo ha cambiado en Oriente Próximo estas últimas 24 horas, y parece 

que los israelíes (dada su respuesta política extraordinariamente estúpida 

a la matanza) no han comprendido lo que ha ocurrido. El mundo está 

cansado de estos escándalos. Sólo los políticos permanecen callados. 
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